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Se reintegran los fondos .'̂  la vista. 

AVl: 

Con elfln de dar rcayores faei-
Ii«iades á los señores áinniciaii-
tes, desdee l lu i i e s próximo tefíi-
d rá derecho todo subseriptor al 
M Í N I M O , á publicar gratis en la 
cuar ta plana de "El Tio Perico,, 
cuantos anuncios deseen, siem
pre que no excedan del tamaño 
q.u« ya indicamos é n ' nuestro 
anuncio. 

Todas la& esquelas de defun
ción que se manden á; liacer en 
esta imprenta , np solo se publi
carán gratis, en este periódico, 
sino también ea el semanario 
*'ElTi)ót*érac6„ ''• * 

Aniversarios, anuncios y-edic
to s de subastas, á un 50 por cien
to más barato que en los demás 
jj|eT:iódicos. 

DE SOL A SOL 
• i . . . . 1 : I ' " -

Estamos, como c i u d a d a n o s , 
C«topleítambato libréis de todacon-
cnraitarcia con cosas y personas; 
estamos, corao periodistas, com
pletamente exentos de responsa-
bilidadad; ni por acción ni por 
onnsión hemos delinquido; tene
mos el juicio claro, desapasionado 
el discurso,'traaquila la concien
cia; ni de cerca ni de lejos se ro
zan los redactores de E L MÍNIMO 

ni su Director j con nada que hue
la, que trascienda á asuntos de 
quintas; podemos apreciar los he
chos con iiaaparcialidad absoluta 
y podemos también apreciar á las 
persi-.nas -con independencia coai-
plota ningún compromiso traba 
nuestros conceptos, ninguna li
gazón de amistad grande, difi-
éüM^ t5'' mürrnañTti«8tra "íacultad 

de juzgar, nuestro derecho á usar 
Ubérrimamente de nuestro enten
dimiento paia distinguir lo bueno 
y lo malo, lojusto y lo injusto, lo 
prudente y lo imprudente, lo dis
creto y 1G indiscreto, y, sobre to
do, lo apasionado y parcial y lo 
desapasionado é impárcial; esta
mos dentro perfectamente de to
das las oendjciones le^aleajLjno-
raíes, para emitir nuestro pensa
miento, sin obstáculos, sin som
bre que lo oscurezca y sin nie-
"blas que lo velen. Podemos arro
jar la primera piedra de la pará
bola evangélica; nuestras manos 
éstan limpias, no tienen la sucie
dad que tienen otras manos; el 
chati chullo de quintas "no ha pa
rado por nuestra puerta; jamás 
cayó en nuestro bolsillo una áio-
úeda producto dé e>os negocios que 
denuncian nuestros colegas loca
les; pero ¿por ello heñios de fa
bricarnos un pedestal y subirnos 
á él y darnos aires de íncorrupti-
ble3,dé inmaculados y considerar
nos superiores al común délas 
gente? y querer que nos incien
sen como semidioaes y querer que 
quemen en nuestro altar, las 
ofrendas que SCJÍO sé qüman en los 
altares de los absolutamente pu
ros, en los altares de armiño de 
aquellos que jamás tuvieron roce 
ni si |uiera lejano con las impu
rezas de la vida y de la burocra
cia? No; eso sería una insensatez 
nuestra y no queremos cometerla. 
Somos hijos de nuestro tiempo, 
somos amigos de nuestros amigos, 
nos codeaiños á diario con unos y 
con otros, con aquellos que ejer
cieron cargos en la administra
ción pública, con los demás qué 
han ténidb complicidad*» por 

inercia, por pasividad, quizás pu
nible, péi^ grandemente discul
pable, generosa y noble. Y si á 
nuestra conciencia no llega la más 
ligera'u uncha, llegan á nuestro 
rostro las salpicaduras del cieno 
social; vivirnos una vida de "re
lación y en la vida de relación 
existen solidaridades irremedia
bles, contra la voluntad indivi
dual, peio que se imponen con 

imposición abrumadora. 
Es cierto, cierto de toda certe

za, qn&-'eii""'láorca, erf' Murcia, en 
aq|3^1|avíenjJ,ar.otra. provincia, en 
. sa»eiL.»m.~..e.l Qto.. pueblo, ..se han 
cometido, iníraccipn^s legales^ en 
e|a5i^ptto de quintas; hoy aquí, 
mañana a'lá, la prensa ha den un ~ 
ciiido ésos at)asos;,en algunas par
tes los tribunales, de justicia han 
inter'/iínido;. en alguna población, 
como en Murcia, se ha dado un 

después.de todp ello, no ha ocu-
irido nada, tempestad en el lago 
de Como, nube de verano que se 
disipa, algarada sin consecuencia, 
de resnltadps estériles, porque no 
era un ser viable, sino monstruo
so, un., ser engendrado en ^ entra
ñas deformes. La pasión, la envi
dia,,el egoísmo, la ayaricia fueron 
Ja tierra en que germinó, la de
nuncia, ,y como era tierra infe-
cundí',,la planta inu.rió de, frío, del 
frío de la .indiferencia, del frío del 

públicp desdén. 
De aquell'13 pro-esos no quedó 

ni rastro, de aquellos escándelos 
nadie se .acuerda, y la sociedad 
sigue tranquila su marcha, y ni 
se ha hundido el fifínamento, ni han 
temblado las esferas. 

¿Y qiii'ín tiene la culpa de que 
las resporisabilidades no hayan si
do extridt ¡níonte exigidas?'¿quien 
tieiié la culpa de que los funcio
narios judiciales, no encontraran 
materia de delito y absolvieran 
libremente á los procesados? ¡Ah! 
¡ya ló sabera.osí ya sabemos lo que 
dirán aquellos que sacan siempre 
el Cristo, corao los malos predi
cadores: la política, la malhadada 
política, la política corruptora, la 
política germen y origen eternos, 
de tbdoá lOs 'males, de to'^as las 
injusticias, de tedas las concupis-
cencas . ' 

Pues no; no es la •política, rio 
es el caciquil póderíoj ño es esa 
hidra abominada de los neutros, 
que por ser neutros carecen de 
sexo y por consiguiente de dere
cho á la estimación pública; la 
culpa ^s de todos, de la masa-so
cial completa, del pueblo en ge
neral, cónaplice consciente, refle
xivo, ó interesado, que aprovecha 
los charichullos para su beaetioio 
individual ¡y propio, que los.ext 
plota y fomenta y que luego ¡op-
iectiyamente los censura y expqrji 
y que se ampara lOobardes: en la 
impunidad que le brindai.i Las 
acusa,ciones de una masa popular 
innominada.Y ese misiíjo oómpUee 
por instinto de conservación, par 
egoísmo medrosOjinfluje para ,q.u6 
la.superficie del lago peruianezca 
tranquila y límpida, para que no 
se revuelvan las heces del fondo, 
para- que el .poso no suba arriba, 
para que el fango, el fango que 
duerme en los senos sociales, no 
Jo erjturbie todo y haga que ?e 
vean las manchas, donde están, 
en las manos y en la cara y-efí la 
conciencia de aquellos: que se esr. 
candalizan y alarman. 

Queremos que la justicia-sre 
Cumpla, ¡lüeremos que la vindicta 
pública sea satisíecha; pero tam
bién queremos qué no liaya*'exa^ 
geraciones; que por '^un '^pfuñt'ó 
inmotivado ó indiscreto de ser 
exactos eurriplidores de b 1/^,-lio 
se la adultere ni menoscabo. 

Nuestra opinión es bien cono
cida, porque en estas mismas co
lumnas lá'liemós expuesto.' Esta • 
mos donde estábamos; éri espera 
de loa acontecimientos, para júz-
gar y exigir responsabilidades'. " 

* 

En esta ebra de justicia, cree^ 
mos que debiera la prensa lorqui-
na tomar una parte activa y per 
medio de la acción popular {.>sta-
blecida en el Código, inteavenir 
©n las actuaciones. 

Tejamos la iniciativa ^y . 
asunto á nuestros -jueric^-^^. '^^. •• 
, , - , <.<:̂  01 ós co
legas locales, ques de s». 
, - 1 1 1 . • •• imparcm-
lidad V buen lUicijass^-y 
do 16 buQrü." 

* * 


